MIRAR AL SUR: el paciente abatimiento de la dictadura en Chile
Por estos días visitó a Colombia el presidente de la OEA, José Miguel Insulza, ex ministro del gobierno de Ricardo Lagos y miembro prominente del partido Socialista Chileno. Insulza se entrevistó con el presidente Uribe, pasó revista a las labores adelantadas por la misión de este organismo que acompaña el proceso de desmovilización de los grupos de autodefensa, al cual le dio todo su respaldo y se comprometió a ampliar su presencia. También estuvo de visita el presidente de Chile, quien se acerca al final de su mandato y quien ha sido por largo tiempo uno de los jefes más brillantes del socialismo chileno en el tortuoso proceso de transición de la dictadura a la democracia y a quien le ha correspondido tomar decisiones difíciles como la adopción de fuertes medidas de ajuste fiscal y la firma de un tratado de libre comercio con EE. UU. y con Europa. En Chile se perfila como su posible sucesora la actual ministra de Defensa, Carmen Bacells, socialista ella, hija de militares demócratas y víctima de la persecución de la dictadura Pinochet.

Sí, hablo de socialistas y no de cualquier clase, de socialistas con visión de estado, sin afanes radicales, sin premuras ni ambiciones que superen sus fuerzas y capacidades, que tuvieron la grandeza de entender que el abatimiento de la oprobiosa dictadura de Pinochet se podría lograr sólo a través de un pacto entre los partidos históricos y democráticos, con medidas progresivas y graduales, y cediendo en la negociación con el dictador pues lo contrario arriesgaba al fracaso y a la prolongación de la dictadura. Un plebiscito fue la primera gran prueba para el inicio de la derrota de Pinochet. Hoy la democracia chilena ha vuelto a ser tan vital y tan ejemplar como en su larga y rica historia. El bache o nefasto interregno dictatorial no pudo arrasar aquellas tradiciones y corrientes. Claro que también una nueva situación internacional ha jugado a favor de la restitución democrática: el fin de la guerra fría que significó el entierro de los temores a los gobiernos de izquierda que hoy ejercen el poder en la mayoría de los países suramericanos.
Los socialistas chilenos y sus pares demócrata-cristianos han dado una lección sobre cómo alcanzar metas grandiosas sin caer en las trampas del cortoplacismo. Una paciente y pertinaz labor de educación, organización y movilización ciudadana es lo que explica que hoy en Chile la democracia brille a plenitud, que haya un gobierno de izquierda que será sucedido por otro de izquierda, que Chile sea hoy un país que ha superado grandes problemas de inequidad y pobreza y que sus dirigentes tengan una proyección respetable en el concierto de las naciones americanas. 

Pienso que esa experiencia es muy valiosa para ser vista con suma atención por otros países, y de manera especial por el nuestro, aquejados por graves problemas estructurales y conflictos de violencia política y donde el Estado y las instituciones legítimas perdieron tanto terreno y autoridad frente al avance desafiante de grupos irregulares que impusieron la ley del terror. Los referentes entran en el juego de búsqueda de espejos que hacen los pueblos. El mensaje consiste en entender que sociedades como la nuestra deben mirar al sur y tratar de sacar lecciones positivas acerca de la importancia de las visiones y metas de largo plazo, la continuidad en el esfuerzo, la construcción de alianzas y acuerdos sólidos y durables y la adopción de criterios de gradualidad para alcanzar los objetivos más difíciles. Claro que es preciso observar que el proceso chileno se diferencia del colombiano en tanto se orientó a ponerle fin a una dictadura mientras Colombia busca establecer la paz -para decirlo con una expresión de Eduardo Pizarro- en una democracia asediada por diversas y poderosas violencias. Liderados por estos dos partidos, los chilenos entendieron y asumieron con valor y realismo que la meta principal era restablecer la democracia así hubiese que sacrificar por algún tiempo el principio de la no intromisión de los militares en la política. Se tragaron el sapo de ver a Pinochet como senador vitalicio y el presidente quedó privado de la capacidad de remover miembros de la cúpula militar. Entendieron que la recuperación plena de la democracia precisaba de un periodo de transición para desactivar las barreras políticas y los odios que la impidieron 16 años atrás. Hoy, Pinochet –familia incluida-  es una persona en desgracia y aunque no esté en la cárcel, paga el peor castigo que puede sufrir un dictador: el desprestigio y el desprecio. Aquellos socialistas a quienes derrocó, conducen el país en el momento del otoño irredimible del tirano, paradojas de la vida explicables si apreciáramos la bella e intensa historia del socialismo chileno por desligarse de los proyectos totalitarios del comunismo y de forjar una tradición de luchas civilistas y democráticas contra el militarismo.
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